
   

 ¿QUIÉN ERA EL APÓSTOL PABLO 
Y QUÉ ENSEÑÓ ÉL A JUDÍOS Y 
GENTILES? 
 
 
La primera vez que el Apóstol Pablo es mencionado en el Nuevo 

Testamento, lo encontramos presenciando el primer martirio cristiano de 

uno de los discípulos de Cristo, Esteban, quien acababa de pronunciar un 

mensaje completo acerca del Mesías al concilio de ancianos, a los escribas y 

a los sacerdotes. Cuando ellos oyeron el mensaje de Esteban, se 

enfurecieron, hicieron rechinar sus dientes y lo apedrearon. Aquellos que lo 

mataron a pedradas habían puesto sus ropas a los pies de un joven fariseo 

llamado Saulo, también llamado Pablo, quien se convertiría después en uno 

de los hombres más importantes en el Nuevo Testamento. (Hechos capítulo 

7, Hechos 7:58, Hechos 13:9) 

 

UN BLASFEMO Y PERSEGUIDOR 

Pablo era un perseguidor muy cruel de los primeros creyentes en Cristo; él 

capturó a muchos judíos los cuales creían que Jesús de Nazaret es el Mesías, 

los puso en la prisión y dio su voto por la pena de muerte porque ellos creían 

en Cristo. Antes que Cristo se le apareciera en una visión, Pablo era un 

blasfemo, un perseguidor, y un hombre insolente quien trató de destruir la fe 

cristiana con gran entusiasmo y violencia. (Hechos 26:9-12, 1 Tim. 1:12-13) 

 

Antes de su llamado, Pablo odiaba el nombre de Jesús de Nazaret y Sus 

seguidores llamados nazarenos, quienes en los comienzos eran todos judíos. 

Los seguidores de Cristo fueron llamados cristianos por primera vez en 

Antioquía. El cristianismo no era una religión nueva, sino que era 

considerada una secta judía por ambos judíos y gentiles. Judíos y gentiles 

continuaron reuniéndose juntos en las sinagogas hasta que los judíos se 

rebelaron contra los romanos en los años 132-135 A.C. cuando los cristianos 

fueron expulsados de las sinagogas por que no querían pelear. Esto tiene 

gran significado porque prueba que los cristianos y los judíos tenían la 

misma teología, solamente que los cristianos creían que el Mesías había 

venido en la persona de Jesús, pero los judíos estaban todavía esperando que 

el Mesías viniera; por consiguiente, su religión era la misma: el mismo 

sábado, los mismos Días de Fiestas Santas, el mismo Dios, etc. (Hechos 

11:26, Hechos 24:5, Hechos 24:14) 

 

Queriendo erradicar esta secta judía y haciendo estrago de la iglesia, Pablo 

ponía en la cárcel a cada cristiano que podía capturar. Él siempre votó por su 

muerte y a causa de su instigación, una gran persecución surgió en contra de 

la iglesia en Jerusalén, y todos los judíos creyentes en el Mesías resucitado, 



se fueron de Jerusalén, con excepción de los doce apóstoles. (Hechos 8:1-4) 

 

¿QUÉ CLASE DE RELIGIÓN TENÍA PABLO 

ANTES DE SU CONVERSIÓN? 

En su carta a los santos en Cristo en Filipos, Pablo se describe a sí mismo 

antes de su encuentro con Jesús. Él nos dice que él era un judío de la tribu 

de Benjamín, un hebreo de hebreos, y un fariseo estricto quien era 

irreprensible en la ley. (Filip. 3:1-11) 

 

Continuando en su carta a los filipenses. Pablo dice que él estaba tratando de 

trabajar en su propia salvación a través de su justicia en la ley antes de que 

fuera llamado a un mayor entendimiento por Jesús. El pasado fariseo de 

Pablo es extremadamente importante porque colorea todas las cartas que él 

escribió a las iglesias cristianas. 

 

Hablando de las escrituras de Pablo, el apóstol Pedro dice que en ellas hay 

algunas cosas que son difíciles de entender, y las personas no conocedoras e 

inestables tuercen e interpretan mal para probar sus falsas doctrinas. La 

historia de la iglesia cristiana de hoy está llena de muchos teólogos que han 

usado las escrituras de Pablo para abrogar, o anular la ley e ignorar muchas 

profecías. (2 Pedro 3:15-18) 

 

EL LLAMAMIENTO DE PABLO 

Siendo llevado por su odio a los cristianos, Pablo estaba en camino a 

Damasco con la intención de tomar por la fuerza a cualquier judío seguidor 

de Cristo y llevarlos a Jerusalén para ser enjuiciados y ejecutados por creer 

en Jesús. Pablo se encontraba cerca de la ciudad de Damasco cuando un 

resplandor de luz del cielo lo iluminó y oyó la voz de Jesús preguntándole 

por qué él lo perseguía a Él y a Su iglesia. Con enorme asombro, Pablo 

preguntó quién le estaba hablando y qué le pedía. Jesús le dijo que Él era el 

Mesías resucitado y que Pablo debería continuar hasta llegar a la ciudad 

donde se le iba a decir lo que debía hacer. En esos momentos Pablo se cegó 

temporalmente por tres días y tuvo que ser llevado a la ciudad por sus 

acompañantes. Un discípulo llamado Ananías fue enviado por Dios, en una 

visión, a ayudar a Pablo y sanarlo. Ananías tenía miedo de ir al principio 

porque él sabía como Pablo había perseguido a la iglesia en Jerusalén, pero 

el Señor le aseguró que Pablo era Su instrumento escogido para predicar las 

buenas nuevas del reino de Dios a los gentiles. Esto fue una revelación 

pasmosa ya que Cristo les había dicho personalmente a los doce apóstoles 

que no fueran a los gentiles, sino que llevaran las buenas nuevas del reino de 

Dios a la Casa de Israel solamente. (Hechos 9:1-19, Mateo 10:5-6) 

 

ENTRENAMIENTO Y COMISIÓN DE PABLO 

Pablo fue escogido por Dios desde antes de su nacimiento para llevar el 

mensaje del reino de Dios a los gentiles, y su conocimiento de Cristo no 

vino de ningún hombre ya que él fue enseñado por la revelación divina por 



Jesús resucitado. Después de su conversión, Pablo no fue a Jerusalén a 

aquellos que eran apóstoles antes que él, sino que fue a Arabia y retornó de 

nuevo a Damasco y después de tres años, él fue a Jerusalén a ver a Pedro y 

estuvo con él por quince días. Él permaneció virtualmente desconocido de 

cara para las iglesias de Judea las cuales estaban en Cristo, pero oyeron de 

su obra en el evangelio y glorificaron a Dios. (Gál. 1:11-24) 

 

¿LE ENSEÑÓ CRISTO A PABLO UNA TEOLOGÍA DIFERENTE A 

LA QUE LES ENSEÑÓ A LOS DOCE APÓSTOLES? 

En el primer sermón que predicó Jesús lleno del Espíritu Santo después de 

haber ayunado por cuarenta días y cuarenta noches, Cristo declaró 

enfáticamente que Él no vino a esta tierra a abrogar la Ley o los Profetas 

sino a cumplir, o mostrar su cumplimiento de la misma manera que Isaías el 

profeta había profetizado que el Señor iba a "magnificar la ley". (Mateo 

5:17-18. Isaías 42:21) 

 

[Pregunta: Cuando magnificamos algo, ¿se quitan o se ven los detalles más 

claramente? Seguramente podemos estar de acuerdo que magnificar ayuda a 

enseñar los detalles que de otra manera no serían vistos.] 

 

Cristo explicó a sus seguidores en este primer importantísimo sermón que 

para un cristiano no es suficiente solamente guardar la ley al pie de la letra. 

Ahora los discípulos de Cristo tienen que cumplir con los intentos 

espirituales de la Ley. Por ejemplo, para cometer adulterio en el Antiguo 

Testamento, una persona tenía que físicamente quebrantar la Ley; en las 

enseñanzas del Nuevo Testamento, todo lo que uno tiene que hacer para 

quebrantar la Ley es desear mentalmente. El mismo principio aplica a todos 

los otros mandamientos. Uno no tiene que herir a otra persona para cometer 

asesinato ya que odiar a alguien es ahora matar bajo la ampliación de la ley 

del Nuevo Testamento. (Mateo 5:21-28) 

 

Nuestro Salvador nos enseña que toda la Ley tiene que cumplirse, hasta el 

más pequeño detalle. Él nos asegura que hasta que pasen el cielo y la tierra, 

ni una jota ni una tilde pasará de la Ley. Cristo no vino a abrogar la ley o los 

profetas sino a magnificar la Ley y hacerla honorable (en Strong #142 

significa grande, majestuoso, o glorioso). Cristo cumplió muchas profecías a 

Su primera venida, y Él cumplirá el resto a Su segunda venida. (Mateo 5:17-

18) 

 

¿QUÉ RELIGIÓN PRACTICÓ PABLO 

DESPUÉS DE SU CONVERSIÓN? 

Pablo le dijo a la iglesia de los filipenses, la cual era una iglesia gentil, que 

ellos tenían que seguirlo y andar por las mismas reglas que ya habían 

alcanzado a través de las enseñanzas y a notar aquellos que andaban como él 

ya que eran un ejemplo. Él les advirtió que muchos andaban ahora en contra 

de sus enseñanzas y que se habían convertido en enemigos de la crucifixión 



de Cristo. 

 

Pablo no cambió su religión cuando se convirtió al cristianismo; él 

solamente cambió su entendimiento de la Ley. Ahora él entendía que la 

justificación no viene a través de las obras de la Ley sino a través de la fe en 

Jesucristo y obras justas, ya que la fe sin obras está muerta. 

(Sant.2:17,20,26) 

 

El hecho de que Pablo continuó guardando la Ley de Moisés es ignorado por 

muchos teólogos quienes enseñan el cristianismo sin la Ley de Moisés, pero 

el hecho indiscutible es que Pablo continuó guardando la Ley después de 

recibir las revelaciones del Jesús resucitado. 

 

LAS FIESTAS DE DIOS ORDENADAS MUCHO ANTES 

Cuando el Señor sacó de Egipto a las doce tribus, Él les dio siete fiestas 

sagradas anuales que tenían que celebrar todos los años en sus días 

señalados. Muchas profecías nos dicen que estas mismas fiestas serán 

observadas en el reino del milenio del Mesías; son las Fiestas de Dios, que 

Él ordenó a Su pueblo que las guardaran para describir Su plan de salvación 

para la humanidad. (Levítico capítulo 23, Ezeq. 45:18-25, Ezeq. 46:9-11, 

Zacar. 14:16-19, Isaías 66:22-23) 

 

¿QUÉ DÍA SEMANAL DE ADORACIÓN GUARDÓ PABLO? 

Pablo hizo la mayor parte de su predicación acerca de Jesús, el Cristo 

resucitado, en las sinagogas de los judíos en el sábado (el séptimo día de la 

semana) el cual es el día de adoración que Dios santificó al final de la 

semana de creación. El hecho de que el Apóstol Pablo predicó en el día 

sábado aun cuando no estaba en una sinagoga se puede probar leyendo la 

última parte de Hechos capítulo trece donde se nos dice que el Apóstol 

Pablo predicó el evangelio a casi una ciudad entera. Este servicio sabatino 

para los judíos y gentiles de Antioquía tuvo que tomar lugar fuera de la 

sinagoga ya que la multitud era muy grande para caber en un edificio. Pablo 

predicó Jesús a los gentiles en Filipos el día sábado fuera de los límites de la 

ciudad donde no había sinagoga. Estos pasajes de Escrituras prueban que el 

sábado es también para los gentiles. (Hechos 13:5, Génesis 2:3, Hechos 

13:42-44, Hechos 16:13-15) 

 

La mayoría de los gentiles convertidos por Pablo al cristianismo salieron de 

las sinagogas judías donde cada sábado Pablo predicaba que Jesús es el 

Mesías. Estos gentiles estaban en las sinagogas en el séptimo día, sábado, y 

estaban en el proceso de ser asimilados al judaísmo; estaban familiarizados 

con la Ley de Moisés y los Profetas. (Hechos 14:1, Hechos 17:1-4,10,17, 

Hechos 18:4,19, Hechos 19:8, Lucas 4:16) 

 

El hecho de que los gentiles que Pablo convirtió al cristianismo se reunían 

todavía en las sinagogas judías, guardando el séptimo día (sábado), y 



estudiando la Ley de Moisés es bien evidente en el primer concilio de la 

iglesia en Jerusalén. Esta reunión del concilio es descrita en Hechos capítulo 

quince. Hablando de los gentiles, el Apóstol Santiago les recuerda a los 

ancianos de la iglesia que los gentiles son también instruidos en la Ley de 

Moisés todos los sábados (el séptimo día). Pablo no enseñó a los gentiles 

convertidos a que no practicaran la Ley de Moisés la cual ellos estaban 

estudiando todos los sábados en las sinagogas judías; no tendría sentido el 

hecho que fue mencionado en el versículo 21 que la Ley de Moisés era leída 

para los gentiles todos los sábados en todas las sinagogas. Por lo tanto, el 

decreto para los gentiles era eludir las prácticas paganas mientras más 

instrucciones religiosas basadas en la Ley de Moisés continuarían cada 

sábado. (Hechos capítulo 15, Hechos 15:21) 

 

¿QUÉ FIESTAS GUARDÓ Y ENSEÑÓ EL APÓSTOL PABLO? 

La Biblia nos da suficiente evidencia de que Pablo continuó guardando las 

fiestas (Fiestas Santas de Dios) dadas por el Señor a Israel en el Antiguo 

Testamento. En uno de sus viajes misioneros, Pablo no quiso permanecer en 

Efeso porque él quería guardar en Jerusalén una fiesta que se aproximaba. 

(Levítico capítulo 23, Hechos 18:18-21) [Parte de esta particular escritura no 

se encuentra en algunos manuscritos, pero aparece en muchos otros.] 

 

Pablo pasó mucho tiempo viajando y "dándoles mucha exhortación" en los 

países donde él primero había llevado las buenas nuevas del reino de Dios y 

el mensaje del Mesías resucitado, y está escrito que él zarpó de Filipos 

después de los "días de panes sin levadura" indicando que la Pascua y los 

Días de Panes sin Levadura habían sido observados mientras él estaba en 

Filipos. (Hechos 20:1-6) 

 

Como 20 años después de la muerte y resurrección de Cristo, Pablo escribió 

a los gentiles que vivían en Corintio y usó la palabra levadura para 

representar el pecado. Pablo le dió instrucciones a esta iglesia gentil de que 

los cristianos deben guardar las fiestas de la Pascua y los días de Panes sin 

Levadura del Antiguo Testamento, con un espíritu de sinceridad y de 

verdad. (1 Cor. 5:7-8) 

 

Desafortunadamente, con el paso de unos cuantos siglos, las iglesias gentiles 

a las cuales Pablo les escribió "celebremos la fiesta" se olvidaron lo que el 

Apóstol Pablo les enseñó y han sustituído las fiestas paganas como 

Domingo de Resurrección y las Navidades por los Días de Fiestas Santas de 

Dios. Dios ve estas costumbres paganas como una abominación. Dios quiere 

ser adorado en espíritu y en verdad. (Jer. 10:2-5, Deut. 12:30-32, 2 Reyes 

23:13, Juan 4:24) 

 

El deseo de Pablo de no pasar mucho tiempo en Asia en este viaje en 

particular fue porque él había determinado llegar a Jerusalén para el día de 

Pentecostés, el cual es la traducción griega de la "Fiesta de las Semanas" del 



Antiguo Testamento. (Hechos 20:16, Éxodo 34:22, Deut. 16:10) 

 

Cuando Pablo estuvo prisionero y fue llevado a Italia por barco porque él 

había apelado su caso a Cesar, él fue tratado cortésmente por uno llamado 

Julio quien lo puso en libertad para ir a sus amigos y ser atendido por ellos. 

Cuando zarpaban, el viento se hizo fuerte y era peligroso navegar de manera 

que llegaron a un lugar llamado "Buenos Puertos" y pasaron mucho tiempo 

allí y observaron "el Ayuno", el Día de Expiación, antes de continuar su 

viaje. Este Día de Expiación (también llamado Yom Kippur) es uno de los 

Días sagrados de Fiestas Santas de Dios que se encuentran en el capítulo 23 

de Levítico donde el Señor le ordenó a Su pueblo Israel ayunar por 

veinticuatro horas en el Día de Expiación. La importancia de esta referencia 

de tiempo acerca de "el Ayuno" es que indica que Pablo contaba el tiempo 

de acuerdo a los Días de Fiestas dados por el Señor en el Antiguo 

Testamento, y también muestra a Pablo observando fielmente los Días de 

Fiestas Santas de Dios. (Hechos 27:1-9, Lev. 23:26-32) 

 

En su último viaje a Jerusalén, Pablo se detuvo en Efeso y habló a los 

ancianos de la iglesia allí, diciéndoles que no lo verían de nuevo. Les dio un 

discurso largo relatando que desde el principio de su ministerio en Asia, él 

había tratado de estar con ellos en todas las temporadas sirviendo con 

muchas lágrimas, tentaciones y pruebas. Él habló de cómo él no les había 

escondido nada y había predicado públicamente y de casa en casa a ambos 

judío y griegos (gentiles) el mismo mensaje. Él también les advirtió acerca 

de la perversión de la palabra de Dios que vendría por causa de que lobos 

rapaces entrarían en medio de ellos y de ellos mismos se levantarían 

hombres que hablarían cosas perversas. (Hechos 20:17-21, Hechos 20:28-

32, Hechos 26:19-23) 

 

¿PRACTICÓ PABLO LOS SACRIFICIOS DE LA LEY DE MOISÉS? 

Durante la última visita de Pablo a Jerusalén, él le dio a los ancianos de la 

iglesia un detalle completo de su ministerio a los gentiles y ellos estuvieron 

muy contentos con la labor de Pablo por Cristo. Los ancianos de la iglesia le 

dijeron que muchos miles de judíos que creían y eran celosos de la ley 

habían oído que Pablo había ido por el Asia Menor apostatando de Moisés y 

enseñando a los judíos que estaban entre los gentiles a abandonar a Moisés y 

dejar las costumbres judías, incluyendo la circuncisión. Para contradecir 

estos rumores contra Pablo, los ancianos de Jerusalén le pidieron a Pablo 

que llevara a cuatro judíos mesiánicos que habían tomado el voto de los 

nazareos al templo y se purificara a sí mismo con ellos pagando el costo de 

su propio bolsillo. Él cumplió con esto, y encontramos al Apóstol Pablo 

guardando los sacrificios de la ley de Moisés en el templo después de los 

siete días de purificación para probar a su nación que él andaba de acuerdo a 

las costumbres de la Ley. (Hechos 21:15-27, Voto nazareno Números 

capítulo 6, Purificación Números capítulo 19) 

 



En esta ocasión, Pablo no había tomado el voto de los nazareos, pero leemos 

en Hechos 18:18 que mientras Pablo estaba en Cencrea se cortó el pelo 

porque había tomado un voto. Podemos afirmar con certidumbre que Pablo 

no estaba en contra de la Ley de Moisés porque él la practicó después de la 

revelación divina de Jesús. 

 

PABLO CIRCUNCIDÓ A TIMOTEO 

Después del concilio de Jerusalén, Pablo y Bernabé partieron en direcciones 

misioneras separadas porque no podían ponerse de acuerdo en quién llevar 

con ellos. Pablo y Silas partieron para Listra y Bernabé y Marcos zarparon a 

Siria. Mientras Pablo y Silas estaban visitando Derbe, Listra, e Iconio, Pablo 

circuncidó a un joven discípulo llamado Timoteo, quien era hijo de una 

mujer judía creyente, pero su padre era griego. Pablo lo circuncidó por causa 

de los judíos que estaban en estos lugares, enseñándoles así que la 

circuncisión estaba bien. Entonces Pablo escogió a Timoteo para ir con él a 

través de las ciudades y dar los decretos que tenían que ser guardados los 

cuales habían sido ordenados por los apóstoles y ancianos en Jerusalén, y las 

iglesias gentiles fueron establecidas en la fe. (Hechos 16:1-5) 

 

¿PREDICARON PABLO Y LOS APÓSTOLES 

EL MISMO EVANGELIO? 

El Apóstol Pablo estuvo catorce años en el Asia Menor predicando el 

evangelio del reino de Dios y el mensaje del Cristo resurrecto sin tener 

conexión alguna con la iglesia en Jerusalén. Después de catorce años, él fue 

a Jerusalén por revelación y se comunicó privadamente con los Apóstoles 

Pedro, Santiago, y Juan en cuanto a lo que él había estado predicando a los 

gentiles. Pedro, Santiago y Juan no impartieron nada nuevo a Pablo 

concerniente al evangelio que él estaba predicando a los gentiles en Asia; 

por el contrario, le dieron a Pablo la mano derecha lo cual significaba su 

aprobación, mostrando que Pablo predicó a los gentiles de Asia Menor el 

mismo evangelio que los otros apóstoles estaban predicando a los judíos en 

Jerusalén. Pablo sabía lo que los doce Apóstoles originales estaban 

enseñando y basó su predicación en las doctrinas tanto de los Apóstoles 

como de los Profetas, incluyendo a Moisés que era uno de los Profetas. 

(Gál. 2:1-10, Efesios 2:19-22)  

 

Las iglesias de este mundo han engañado a millones de personas 

enseñándoles que Pablo enseñó a los gentiles una religión diferente la cual 

no incluía el sábado semanal, los Días Santos de Fiestas de Dios, los Diez 

Mandamientos, carnes limpias e inmundas, y otros requerimientos de la Ley 

de Moisés. 

 

Los ancianos de la iglesia en el concilio de Jerusalén decidieron que los 

gentiles no tenían que ser circuncidados para convertirse en cristianos. Los 

gentiles no podían seguir los sacrificios de la Ley de Moisés porque no les 

era permitido acercarse al altar del Templo; ellos podían llegar solamente 



hasta el Pórtico de los Gentiles. Como Dios tiene solamente una religión la 

cual le reveló a las doce tribus de Israel, el evangelio de Pablo a los gentiles 

no podía ser diferente del evangelio que los apóstoles estaban predicando a 

los judíos. Era el mismo evangelio, y las profecías nos dicen que durante el 

milenio en el reino de Dios, los Gentiles también harán sacrificios a Dios de 

la misma manera que los harán los israelitas. Isaías 56 prueba que el sábado 

es también para los gentiles. (Isaías 56:1-8, Isaías 66:22) 

 

DECLARACIÓN DE LAS CREENCIAS DE PABLO 

A pesar de su estilo difícil de escritura con varias oraciones que según 

parece hablan en contra de la Ley, y a pesar de sus frases contradictorias 

acerca de la Ley de Moisés, el Apóstol Pablo no nos dejó duda alguna de 

cuáles eran realmente sus creencias religiosas. 

 

En su defensa ante el Gobernador Felix, Pablo confesó que él creía en todo 

lo escrito en la Ley y en los Profetas. En otra defensa ante el Gobernador 

Festus, Pablo indicó que él nunca había dicho nada en contra de la Ley, los 

judíos, el Templo, o el Emperador romano. Pablo hubiera realmente 

ofendido la ley si él hubiera enseñado la abolición de la Ley de Moisés; 

aunque es verdad que él escribió algunas oraciones que parecen hablar en 

contra de la Ley, él clarifica éstas con numerosas declaraciones alabando a 

la Ley de Moisés. (Hechos 24:14, Hechos 25:8) 

 

Muchas profecías revelan que en el reino de Dios futuro en esta tierra 

durante el milenio, todas las naciones del mundo adorarán al Padre y al Hijo 

con las cosas escritas en la Ley de Moisés. Las profecías nos dicen que la 

Ley saldrá de Zion y la palabra del Señor de Jerusalén. Dios no tiene dos 

religiones: una para los gentiles y otra diferentes para los israelitas. Dios es 

el mismo ayer, hoy y para siempre. Dios ya le enseñó Su religión verdadera 

a las doce tribus de Israel a través de Su sirviente Moisés, y es la religión 

verdadera del reino de Dios. Moisés escribió acerca de Cristo y Cristo vino a 

completar y magnificar la Ley, no a destruirla. (Isaías 2:2-4, Miqueas 4:1-5, 

Ezeq. 44:24, Isaías 56:1-8, Zacar.14:16-21, Isaías 66:22-23, Malaquías 

3:6, Hebreos 13:8, Juan 5:45-47, Mateo 5:17-19, Isaías 42:21) 

 

Nota del autor: Para aquellos estudiantes de la Biblia que desean realmente 

entender las declaraciones de Pablo acerca de la Ley de Moisés, 

recomendamos que busquen la palabra "ley" en una Concordancia Bíblica y 

hagan dos columnas: una con las declaraciones negativas acerca de la Ley y 

otra columna con las declaraciones positivas acerca de la Ley que fueron 

hechas por Pablo. Estamos completamente seguros que comparando las dos 

columnas, el que busca la verdad se dará cuenta que el Apóstol Pablo amó, 

practicó, y enseñó la adherencia de los gentiles a las partes de la Ley de 

Moisés que ellos podían practicar. Debe recordarse que los ancianos de la 

iglesia habían decidido en el concilio de Jerusalén que los gentiles que se 

convertían en cristianos no tenían que ser circuncidados, y que no podían 



practicar las partes de sacrificios de la Ley de Moisés porque a ellos no se 

les permitía entrar en el Templo más adentro del Pórtico de los gentiles. La 

lista de las declaraciones de Pablo está a su disposición con solo pedirla.  
  
 

 


